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El tema de la Coronación dc la Virgen cierra el ciclo de la Muerte y
Glorificación de María. Este tema representa la última teofanía del ar-
te cristiano y nace y se desarrolla con elestilo gótico, constituyendo, co-
mo este, la señal inequívoca de una nueva cultura y de una nueva so-
ciedad, en la que las cuestiones teológicas adquieren una dimensión más
humana al tiempo que más racional’.
Hay que diferenciar entre el Triunfo de la Virgen y su Coronación, ya
que esta última significa la culminación de su entrada triunfal en el cielo.
La idea de la representación entronizada de Cristo y la Virgen evo-
ca las de los Dioses de la Antiguedad clásica y dc los emperadores du-
rante el Imperio Romano y fundamentalmente dentro de la iconogra-
fía cortesana del arte bizantino, en las que estas representaciones están
ampliamente difundidas. El uso de la corona es, sin embargo, común en
todas las civilizaciones y se presta a múltiples significados: triunfo, re-
compensa. etc.
Por otra parte, cabe destacar la ausencia de fuentes documentales
directas en las Sagradas Escrituras, si bien existen múltiples pasajes en
el Antiguo Testamento en los que se advierte una clara alusión al tema
de la Coronación. Asi. las prefiguras más claras de María coronada Rei-
na del Cielo son Betsabé y Esther En el libro de los Reyes2 se relata
cuando, después de la muerte de David y de la coronación de Salomón,
Betsabé, su madre, fue a hablarle en favor de Adonias; al verla su hijo,
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«el rey se levantó para salir a su encuentro, y después de posternarse
ante ella. se sentó sobre su trono, poniendo otro para la madre del rey,
que se sentó a su derecha». Lo que puede interpretarse. siguiendo a San
Agustín3 «Las cosas que se dicen de Salomón convienen únicamente aCristo. y de tal manera, que cuanto en éste vemos figurado lo hallarnos
en Cristo realizado».
La analogía aparece también en la figura de Esther (4), hija de Abi-
gail. quien fue escogida entre un gran número de ínujeres por el rey
Asuero que «arnó (a Esther) más que a todas las mujeres, y halló ésta
gracia y favor ante el más que ni ng una otra (le las jóvenes. Puso la co-
rona real sobre su cabeza y la hizo reina».
En 105 Salmos también se a (lvi e rten claras al nsj o nes a la Corona —
ción. así:
<Hijas cíe reves vienen a lo ener;entro,
y a ttí diestra eslá la reina Co;] oro de Olir.
<Más bien le adel aní asic con Ñu astas bendi ci ones
y pusiste en su cabeza la diadema de oro puro.
fe pidió vida y sela disle:
días cí nc sc prolongan para siempre jamás.><.
Por tanto, los artistas se ven obligados a recurrir a textos apócrifos
y de los Padres de la Iglesia corno fuente (le inspiración para la repre-
sentación de este tema, al igual que ocurre con todos los tenias relati-
vos al ciclo de la Muerte y Asunción de la Virgen’.
Para Réau> la fuente iconográfica esencial para la representación
del teína de la Coronación es el texto atribuido al Pseudo San Melitón
«Transitus Beatae Mariae», obra de un obispo dc Sardes. escrita en el
siglo iv y que fue popularizada en Occidente por Gregorio de Tours
(±593)y más tarde, ya en el sigí xlii. por Jacobo de Voragine en su «Le-
yenda Dorada» y por y. de l3cauvais en su «Speculum Historiale». tex-
tos que sin duda tan de servir de fuente de inspiración tic primera ma-
no a los artistas medievales.
Las referencias, aún apócrifas, a este terna son, en efecto. ~OC() abun-
dantes, y la mayoría de las que existen se limitan a señalar la glorifica-
ción de María en los cielos attnquc sin especificar (le forma pormenori-
zada cómo se produce ésta>. Algo más explícitos son ya los textos de los
Padres deja Iglesia como San Epifanio (315-403). quien. si bien pone
en duda la muerte corporal de María, no duda en ningun momento de
su glorificación y de su carácter dc Regina Cocli. San Gregorio de Tours
(±593).San Juan Damasceno (±760)y, fundarnentalrnentc, San Ber-
n ardo (1090—1153). quien en sus Sermon es eom para a María con la ni u—
jer del Cantar de los Cantares, San Alberto Magno (1206-1280) en su
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«De Laudibus Beatae Mariae»o San Buenaventura (1221-1274),aquien
se atribuye el «Speculum Beatae Mariae». En gran medida estos textos
y otros muchos fueron recogidos y difundidos por la Leyenda Dorada
de J. Voragine, donde incluso leemos «Venid del Líbano, esposa mía,
venid del Líbano, seréis coronada.»’.
Señalemos finalmente que la Mujer del Apocalipsis —en la que se
identifican Israel, María y la Iglesia— ha servido de prototipo a la rei-
na de los cielos:
«Y una señal fue vista en el cielo:
Una Mujer vestida desoí,
y la luna debajo de sus pies,
y sobre su cabeza una corona de doce estrellas.»’
Por otra parte, el auge que adquieren durante la Baja Edad Media
los temas mariológicos y su significado teológico justifica plenamente
la importancia dada, desde un punto de vista iconográfico, al tema de
la Coronación de la Virgen como culminación de su Asunción a los cie-
los. La corona puesta a la Virgen es indiscutiblemente el símbolo de la
recompensa final y del triunfo celeste. Pues, como señala Boyer’2. la rea-
leza es una prerrogativa funcional de María y precisamente uno de los
fundamentos en los que se apoya la explicación teológica de la resu-
rrección anticipada del cuerpo de María:c<Tres motivos reclaman la
Asunción corporal de María para que con toda verdad pueda ser ape-
llidada Reina de los cielos. Tales son: la preferencia que se merece so-
bre los vasallos, la personalidad misma de la reina, la analogía con Cris-
to Rey». La representación de la Coronación de Maria, como punto
culminante de su vida al completar la resurrección del alma, es algo por
tanto no de mero interés decorativo: significa la definitiva resurrección
del cuerpo porque «la soberanía regia. como dignidad suprema, sólo
puede recaer dignamente en una persona plena e íntegramente consti-
tuida»’3. Esta misma idea fue recogida ya por San Ildefonso cuando di-
ce: «Así CO~() lo que hizo la Virgen es incomparable y lo que recibió
inefable, así es incomprensible el premio de la gloria que mereció»’4
Por otro lado, identificada María, la Mujer del Apocalipsis, como la
Iglesia, esposa divina de Cristo, es lógico también que se conceda pri-
macía a la representación de matrimonio con Cristo expresado en su
punto sublime: La Coronación de la esposa elegida. No es raro, ademas,
que el tema de la Coronación complete en algunas fachadas o en el con-
texto general del templo, al tema del Juicio Final, sintetizando el Apo-
calipsis, detalle que ha resaltado ya Verdier’> citando ejemplos como los
de Laon, Paris y Amiens en Francia, y que puede señalarse también en
España en casos como los de León y Toledo.
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En la Iglesia oriental aunque el título de Reina dado a María es muy
antiguo no existen representaciones del tema de la Coronación, que es,
sin duda.una creación occidental que se difunde durante la Baja Edad
Media de forma paralela al auge que adquiere el culto mariano y la com-
prebensión del papel activo de María como corredentora. en función
del reconocimiento de su divina maternidad, lo que justifica que las pri-
meras representaciones de la Coronación se encuentren asociadas al te-
ma de la Anunciación, como ocurre, por ejemplo, en un relieve del claus-
tro de Silos (Burgos).
Todos los especialistas”’ convienen en señalar que el ejemplo niás
antiguo que se conserva formando parte de la decoración de un timpa-
no es el correspondiente a la catedral francesa de Senlis (Ii. 117(1), don-
de, la Virgen ya coronada aparece sentada en un trono a la derecha de
Cristo cerrando el ciclo del Tránsito y Resurrección de Maria que se re-
presenta en los dinteles. El tema dc la Coronación aparece en la parte
alta, aislado, como si el lugar ocupado por la tradicional «Majestas Do-
mini» hubiese sido reemplazado por una «Majestas Domini y Mariae
Coronat ae»
En el siglo xiii las representaciones de la proclamación de Maria co-
mo Reina del cielo son ya mucho más numerosas, adquiriendo tanto en
Francia como en España una amplia difusión. En Laon y en la catedral
Vieja de Vitoria, por ejemplo, la portada de la Coronación ocupa un lu-
garpreeminente, como sin duda también ocurriría en la catedral de Bur-
gos. En Chartres, por su parte, la Coronación aparece en la portada Nor-
te, mientras que en la portada Sur se representa el Juicio Final. En
Ciudad Rodrigo y Avila. por citar otra variante, el tema de la Corona-
ción de la Virgen, remata el timpano consagrado a escenas de la vida de
Cristo, si bien en el caso abulense este grupo de la Coronación perte-
necería probablemente a una portada Norte dedicada a la Virgen, mien-
tras que el resto del timpano procedería de la portada principal dedi-
cada al Juicio trasladada en parte por Juan Guas a partir de 1471 (18).
En Morelia, por su parte, la Coronación remata el timpano dedicado a
la Infancia de Cristo.
Sin embargo, este tema suele aparecer generalmente formando par-
te de la decoración de un tímpano dedicado a la Muerte y Asunción de
Maria como en León (Pta de San Francisco). en Pamplona (Puerta Pre-
ciosa) o en las portadas alavesas de la catedral de Vitoria y Laguardia
en las que el tema de la Coronación completa los programas marianos
de estas iglesias dedicadas a la Virgen’”. lo mismo que ocurría en la Co-
legiata de Santa María de Toro (Zamora) y posiblemente en las cate-
drales dc Burgos, toledo y Burgo de Osma, donde nunca llegó a reali-
zarse. Significa en estos casos la culminación de la doble asunción de
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María, la del alma que es tomada por Cristo en sus manos, y la del cuer-
po, que es llevado por ángeles. Menos frecuente es. sin embargo, que el
tema de la Coronación aparezca ocupando todo un tímpano como su-
cede, por ejemplo, en las iglesias parroquiales de Villaldemiro y Ga-
monal. ambas en la provincia de Burgos y en la Puerta de San José de
la Catedral de Pamplona, obra ya de 1425.
Existen asimismo diferentes variantes iconográficas en la represen-
tación de este tema, según señala E. MMe2”. La fórmula más sencilla, ala que corresponde el modelo de Senlis consta de cuatro elementos: la
Virgen, su Hijo —sentados en el trono— y dos ángeles, a derecha e iz-
quierda respectivamente, portando cirios. La Virgen, en esta variante
iconográfica, aparece ya coronada mientras que Cristo levanta la mano
en actitud de bendecirla. No se recoge por tanto el momento de la co-
ronación en sí, sino la instantánea que presuiniblemente se desarrolla
inmediatamente después: la bendición de Jesús a su Madre que acaba
de tomar posesión del trono celestial para toda la eternidad. Este mo-
delo, que sería el más arcaico de todos, es el que presumiblemente se
encontraba en la primitiva fachada dedicada a la Virgen, llamada de La
Alegría, hoy conocida como Puerta de Los Leones, de la catedral de To-
ledo y que hoy se encuentra en la fachada anterior de la Puerta de San-
ta Catalina. Esta fórmula reaparece, sin embargo, en el siglo XV —y así
la vemos representada en la puerta de San José de la catedral de Pam-
plona y en la parte central del gablete que remata el sepulcro de Don
García Alonso de Cuevas, en la capilla mayor de la iglesia de Covarru-
bias (Burgos)—.
Más tarde, ya en el primer tercio del siglo xííi, se empieza a difun-
dir un nuevo modelo en el que se recoge el preciso instante en el que la
Virgen está recibiendo la corona sobre su cabeza. La corona la lleva un
ángel que desciende desde las alturas para depositarla sobre la cabeza
de la Virgen; ésta, sentada a la diestra de su Hijo, suele girar su rostro
hacia El, juntando las manos en actitud orante. Jesús, por su parte alar-
ga la mano para bendecirla. A ambos lados, como en el caso anterior,
asisten a la escena ángeles portadores de cirios; estos recuerdan la in-
fluencia de la liturgia según la cual todo acto sagrado debe desarrollar-
se entre cirios encendidos. Esta variante iconográfica la encontramos
por ejemplo en la Puerta de San Francisco de la catedral de León. Es
probable que este modelo leones se inspire en elparisino, si bien en No-
tre-Dame es un sólo ángel el que corona a Maria, en tanto que en León
son dos, como en Rampillon, como ya señaló A. Franco2, mientras que
en Amiens, que también se inspira sin duda en París. aparecen tres án-
geles. En el modelo leonés, por otro lado, Cristo lleva un libro en sus
manos ,como en Chartres, y no un cetro como en París.
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A fines del primer tercio del siglo xtíí parece individualizarse una
nueva fórmula iconográfica de la Coronación de la Virgen22. En ésta, ya
no son uno o dos ángeles los que descendiendo del cielo acuden a co-
ronar a María. sino que es el propio Jesús el que coloca la corona sobre
la cabeza de su Madre. Esta será la fórmula que alcance mayor difusión
en cl arte medieval. Durante los siglos Xlii y XIV la Virgen suele estar
sentada junto a Cristo: en el siglo XV, sin embargo. se arrodilla ante el
Hijo para ser coronada. Los sentimientos han cambiadoy el artista quie-
re dejar patente en su obra no tanto la grandeza de María cuanto stt hu-
mi Ida d.
Siguiendo esta fórmula iconográfica que en Francia aparece en el
gablete de la Puerta central de Reims, encontramos en España nume-
rosos ejemplos: la catedral de Ciudad Rodrigo (Salamanca): en la puer-
ta de la colegiata de Toro (Zamora); en la puerta de la iglesia parro-
quial de Villadelmiro (Burgos), donde al igual que en la puerta de la
iglesia parroquial de (jainonal (Burgos) ocupa con carácter exclusivo,
integramente el tímpano; decorando la parte alta del sepulcro de don
Diego Yáñez, en la catedral de León: decorando el interior del gable-
te que remata exteriormente el sepulcro del obispo Lope de Fonteclia,
en la capilla de San Gregorio de la Catedral de Burgos; en el relieve
colocado sobre el sepulcro del arzobispo Don Juan de Contreras en la
capilla de San Ildefonso de la catedral de Toledo: en la puerta llamada
de los Apóstoles, de la Iglesia arciprestal de MorelIa (Castellón); en la
puerta Norte, puerta de los Apóstoles, de la catedral (le Avila y en la
puerta central (leí pórtico occidental de la catedral Vieja (le Vitoria
(Al ava).
Si bien. existe una fórmula intermedia entre las dos anteriores se-
ñaladas por E. MMe. en la que podemos ver que Cristo no asume lodo
cl protagonismo de la Coronación, sino que comparte la acción con un
angel. como vemos en la Puerta Preciosa del claustro de la catedral de
Pamplona (Navarra) y en la iglesia de Santa María de los Reyes de La-
guardia (Alava).
Por último, a fines del siglo XV aparece en Europa un nuevo mode-
lo iconográfico: la Virgen es coronada por la Trinidad, pues corno se-
ñala Boverr «tal es la gloria suprema de la divina maternidad. Por la ac-
ción conjunta de Dios Padre y Dios Espíritu Santo. Maria es encumbrada
a ser verdadera Madre de Dios Hijo. del Dios Salvador, de ahí la triple
relación de Maria con las tres divinas personas de la augusta Trinidad.
A este modelo corresponde en España la representación de la iglesia
de Santa Maria de Deva (Guipúzcoa) y la de la fachada de la iglesia de
San Pablo en Valladolid.
En esta evolución se advierte, en definitiva, cómo aumenta poco
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a poco la dignidad iconográfica de Maria, siendo primero coronada
por un ángel, después por su Hijo y finalmente por la Santísima Tri-
nidad.
En cuanto a los objetos que los personajes principales llevan en sus
manos, se advierte que la figura de Cristo suele llevar en su izquierda
un libro, bien cerrado, como en León, Toledo, Avila, Vitoria o Laguar-
dia, o abierto como en Ciudad Rodrigo y Toro: o bien sujeta la bola del
mundo, concebida como Orbis Terrarum, manifestando así su sobera-
nía sobre la Humanidad que se hace extensible a Maria a quien corona
en las representaciones de la iglesia de Gamonal, y dcl sepulcro de Lo-
pe de Fontecha de la catedral de Burgos, o bien aparece ya coronada
como en la Puerta de San José de la catedral de Pamplona. y en el se-
pulcro de García Alonso de Cuevas, en Covarrubias.
Acompañaíí además a estos personajes esenciales, otros comple-
mentarios que constituyen la corte celeste, en la que participan. ánge-
les. querubines o serafines, que pueden acompañar a las figuras cen-
trales como ceroferarios o turiferarios, acentuando la solemnidad y
grandeza del acto o bien, portando instrumentos musicales represen-
tando el júbilo que reina en el cielo en el momento de la coronaclon sí-
guiendo el relato de la Leyenda Dorada>:
«los ángeles se regocijan...,
las Dominaciones la celebran en sus cánticos
los Príncipes unen sus voces,
las Potencias acolupa ña n con sus ins trutile u tOS nl usicales,
Querubines y Serafines entonan himnos.»
Incluso en algunas ocasiones pueden aparecer otras figuras acom-
pañando a las figuras protagonistas, como las imágenes reales orantes
que aparecen en la Puerta Roja de Notre Dame de París; o apóstoles y
santos que se distinguieron durante su vida por su amor a la Virgen, co-
mo San Francisco, San Bernardo. San Antonio, etc., como aparecen fun-
damentalmente en las representaciones que de este tema se hacen en la
pintura, aunque en alguna ocasión como, por ejemplo, en la represen-
tación escultórica del tema de la Coronación de la iglesia de Gamonal
(Burgos) a ambos lados de Cristo y la Virgen aparecen dos ángeles y
dos santos, en los que cabría reconocer, a los apóstoles Pedro y Juan, ya
que si bien los textos no citan que estuvieran presentes en la Corona-
ción, en la mayoría de los casos los apóstoles son los Unicos testigos a
los que se acude para demostrar los acontecimientos y milagros que ro-
dearon el tránsito y resurrección corporal de María. En este sentido, in-
cluso, sc puede leer en la Leyenda Dorada: «la ilustre compañía de los
apóstoles la eleva por encima de cualquier alabanza»>.
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Asimismo cabe destacar la presencia en algunas representaciones
de tronos rematados por doseles con decoración arquitectónica que son
probablemente una alusión a la Jerusalén Celestial, como se deduce de
algunas referencias bíblicas”’, y que vemos, por ejemplo en Ciudad Ro-
drigo. Toro y Avila.
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Fig. 1 .—Ccronoeión cíe la Virgen. Varicunte ieonc>gráfico 1: Virgen coronada
y Cristc, be;; diciéndola. Pc¡mplonc;. Catedral, Puertc; de 5. José.
PÁg. 2.—Coro;;ación de la Virgen. Variante iconográfica 2: Virgen coronada por ángeles.
León. Cateclrc;l, Puerta cíe 5. Francisco.
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Fi . 3 Coron cu c ióu, cíe icí Virgcn. Vc¡ rial;te ido;;ogróficc; .3. (7;islo ccoo;u o o íd; Virgen.
(.iuuclocl Rodrieo. Ccutc.circ;i.
Fig. 4.—Coronc;cíón de lc; Virge;;. Vc;rio;ute iccmnogrófíc;c; 3: Cristo coro;ua o lo Virgen.
o) loro, Colegicucí cíe .S’cuíu;a María. ti) Vitoricu. Catedral, l’uuertc; Central, P.’ Occidental
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Fig. 5 —Corot; c;eión cíe la Virgen. Varicutute icouuográfica 4: <.?risto y un angel coronan ci
¡ldc;ríc;. Pczmpíono. Catedral (elciustro), Puerta Preciosa.
